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DÉCIMO TERCER ENCUENTRO 

EUCARISTÍA, MEMORIAL DEL SEÑOR 

 
                 

MOMENTO DE LA EXPERIENCIA 

 

 

En los encuentros de estas semanas nos adentraremos en el Misterio de la Eucaristía, más conocida como 

Misa. Este tema es muy importante para ustedes, ya que es el sacramento para el cual nos estamos 

preparando.  

 

En este encuentro reconoceremos que, en la Eucaristía, Jesús quiso quedarse con nosotros para siempre.  

 

Reflexionemos en familia: ¿De qué manera expresamos nuestro amor hacia las otras personas?  

Encierra en un círculo aquellas expresiones que más usas para comunicar tus sentimientos.  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

Compartámonos con los demás:  

Piensa en algo de la naturaleza (animal, árbol, flor, etc.) con el cual te identifiques. 

Dibújalo con muchos detalles y colores y compártelo con los demás.  

 

¡Compartimos nuestros dibujos! 
 

Importante: Jesús busco la forma de quedarse siempre con nosotros y lo hizo en el Pan y el Vino. A 

diferencia de nuestros dibujos, el Pan y el Vino no es solo un símbolo, sino que fue mucho más allá. En 

el pan y en el vino está realmente presente Jesús. Por eso es tan sagrado para todos los cristianos.  

 

DÉCIMO TERCER 
ENCUENTRO 

 

Abrazos  
Agradeciendo 

Sonrisas 

Regalos  

Fotos  

Dibujos 

Diciendo 

expresiones 

de cariño 

Conversando 

Compartiendo 

tiempo juntos 

Canciones  



 
 

 

MOMENTO DEL ANUNCIO 

 

Lectura bíblica del Evangelio de Lucas 22,14-20 

 

Llegada la hora, Jesús se sentó a la mesa con los Apóstoles y les dijo: «He deseado ardientemente 

comer esta Pascua con ustedes antes de mi Pasión, porque les aseguro que ya no la comeré más 

hasta que llegue a su pleno cumplimiento en el Reino de Dios». Y tomando una copa, dio gracias y 

dijo: «Tomen y compártanla entre ustedes. Porque les aseguro que desde ahora no beberé más del 

fruto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios». Luego tomó el pan, dio gracias, lo partió y lo dio 

a sus discípulos, diciendo: «Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria 

mía». Después de la cena hizo lo mismo con la copa, diciendo: «Esta copa es la Nueva Alianza 

sellada con mi Sangre, que se derrama por ustedes. 

Palabra de Dios… 

 

 

1. ¿Qué dijo Jesús al tomar el pan? 

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________ 

2. ¿ Qué dijo Jesús al tomar el vino?  

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________ 

 

Completa la frase de la lectura, con las siguientes claves de vocales. Cada número del 1 al 5 representa 

correlativamente una vocal.  

 

 Clave 

 A 1 

H _ G _ N     _S T _       _ N      M _ M _ R _  _    M _ _              “Lc 22,19b” E 2 

    1      1        2     4         2              2      4     3 1         3 1  I 3 

 O 4 

 U 5 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Profundicemos lo conversado con ayuda de la reflexión del Papa Francisco: 

Para comprender la belleza de la celebración eucarística deseo empezar con un aspecto muy sencillo: la 

misa es oración, es más, es la oración por excelencia, la más alta, la más sublime, 

y el mismo tiempo la más «concreta». De hecho es el encuentro de amor con Dios 

mediante su Palabra y el Cuerpo y Sangre de Jesús. Es un encuentro con el Señor. 

Pero primero debemos responder a una pregunta. ¿Qué es realmente la oración? 

Esta es sobre todo diálogo, relación personal con Dios. Y el hombre ha sido 

creado como ser en relación personal con Dios que encuentra su plena realización 

solamente en el encuentro con su creador 

¿Por qué ir a misa el domingo? No es suficiente responder que es un precepto de la Iglesia; esto ayuda a 

preservar su valor, pero solo no es suficiente. Nosotros cristianos tenemos necesidad de participar en la 

misa dominical porque solo con la gracia de Jesús, con su presencia viva en nosotros y entre nosotros, 

podemos poner en práctica su mandamiento [de amor] y así ser sus testigos creíbles. (Catequesis Papa 

Francisco noviembre 2017) 

 

MOMENTO DEL COMPROMISO 

Al finalizar nuestro encuentro sobre la Eucaristía, los invitamos a realizar una acción concreta y sencilla 

que les permita acercarse más a la Misa. Anota un compromiso familiar.  

 

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________ 

 
 

MOMENTO DE LA ORACIÓN 

 

Para finalizar este encuentro los invitamos a agradecer a Dios. Cada uno(a) de ustedes agradezca de 

forma personal a Dios por su amor.  
 

NO OLVIDAR 

La Eucaristía o Misa es lo más preciado para los cristianos, pues ahí Cristo vive se queda de manera 

humilde y sencilla con cada uno(a) de nosotros(as).  

Cristo nos ama tanto que se queda con nosotros y nosotras para siempre. 

 

 

Sugerencia: Se recomienda ver la película “El Gran Milagro” 



 
 

 

 

DÉCIMO CUARTO ENCUENTRO 

EN LA EUCARISTÍA NOS FORTALECEMOS  

CON LA PALABRA DE DIOS 

 
                 

MOMENTO DE LA EXPERIENCIA 

 

 

En estos encuentros conoceremos los distintos momentos que componen la Eucaristía o Misa. Hoy, nos 

detendremos en la primera parte de la Misa: La Liturgia de la Palabra. Descubrirás que esta primera parte 

está formada por distintos momentos que nos van preparando para vivir de mejor manera esta 

celebración.  

 

Miremos nuestra vida y conversemos.  

En este momento inicial realizaremos una breve revisión de cómo nos preparamos y vivimos la 

celebración de la Eucaristía o Misa.  

 

¿Cómo lo haremos?  

Asigna 1 pto si la afirmación te identifica. Asigna 0 pto si no realizas dicha acción.  

 

 

___ Expreso cariño a mi familia durante la semana 

___ Tengo mi Nuevo Testamento en un lugar especial en mi casa. 

___ Doy las gracias a menudo a las personas 

___ Uso frecuentemente la palabra mágica: “Por favor” 

___ Participo de mis catequesis con entusiasmo 

___ Realizo oración en la semana a Dios 

___ Trato de participar en la misa de mi comunidad 

___ Cuando voy a Misa intento escuchar la Palabra de Dios 

 

 

Mi puntaje fue ___ (Suma tus puntos) 

 

 

 

 

 

 

DÉCIMO CUARTO 
ENCUENTRO 

 



 
 

 

MOMENTO DEL ANUNCIO 

 

Lectura bíblica de la 2° carta del apóstol Pablo a Timoteo (2 Tim 3,15-17) 

 

 

“Recuerda que desde la niñez conoces las Sagradas Escrituras: ellas pueden darte la sabiduría que 

conduce a la salvación, mediante la fe en Cristo Jesús. Toda la Escritura está inspirada por Dios, y es 

útil para enseñar y para argüir, para corregir y para educar en la justicia, a fin de que el hombre de 

Dios sea perfecto y esté preparado para hacer siempre el bien” 

Palabra de Dios… 

 

1. ¿Por qué la Biblia (Sagrada Escritura) es importante para nosotros(as)?  

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________ 

2. ¿ Qué mensaje importante nos transmite la Sagrada Escritura? 

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________ 

 

 

En este encuentro expondremos más detenidamente la reflexión del Papa 

Francisco respecto a la 1° Parte de la Misa: La Liturgia de la Palabra.  

 

Te invitamos a leer detenidamente su reflexión e ir tomando atención a los 

distintos signos que se mencionan.  

 

(Si el catequista lo considera oportuno puede realizar esta catequesis en 2 encuentros y buscar alguna 

dinámica para comprender los momentos que componen la primera parte de la misa) 

 

La misa está formada de dos partes, que son la Liturgia de la Palabra y la Liturgia eucarística, tan 

estrechamente unidas entre ellas que forman un único acto de culto.  

 

 

 



 
 

Cuando el pueblo está reunido, la celebración se abre con los ritos introductorios, incluidas la entrada 

de los celebrantes o del celebrante, el saludo — «El Señor esté con vosotros», «La paz esté con vosotros» 

—, el acto penitencial — «Yo confieso», donde nosotros pedimos perdón por nuestros pecados—, 

el himno del Gloria y la oración colecta: se llama «oración colecta» no porque allí se hace la colecta de 

las ofrendas: es la colecta de las intenciones de oración de todos los pueblos; y esa colecta de las 

intenciones de los pueblos sube al cielo como oración. Su fin —de 

estos ritos introductorios— es hacer «que los fieles reunidos en la 

unidad construyan la comunión y se dispongan debidamente a 

escuchar la Palabra de Dios y a celebrar dignamente la Eucaristía». 

No es una buena costumbre mirar el reloj y decir: «Voy bien de hora, 

llego después del sermón y con esto cumplo el precepto». La misa 

empieza con la señal de la cruz, con estos ritos introductorios, porque 

allí empezamos a adorar a Dios como comunidad. Y por esto es 

importante prever no llegar tarde, más bien antes, para preparar el 

corazón a este rito, a esta celebración de la comunidad. 

Mientras normalmente tiene lugar el canto de ingreso, el sacerdote con los otros 

ministros llega en procesión al presbiterio, y aquí saluda el altar con una reverencia 

y, en signo de veneración, lo besa y, cuando hay incienso, lo inciensa. ¿Por qué? 

Porque el altar es Cristo: es figura de Cristo. Cuando nosotros miramos al altar, 

miramos donde está Cristo. El altar es Cristo. Estos gestos, que corren el riesgo de 

pasar inobservados, son muy significativos, porque expresan desde el principio que 

la misa es un encuentro de amor con Cristo.  

 

Después está el signo de la cruz. El sacerdote que preside lo hace sobre 

sí y hacen lo mismo todos los miembros de la asamblea, conscientes de 

que el acto litúrgico se realiza «en el nombre del Padre y del Hijo y 

del Espíritu Santo». Y aquí paso a otro tema pequeñísimo. ¿Vosotros 

habéis visto como se hacen los niños y niñas la señal de la cruz? No 

saben qué hacen: a veces hacen un gesto, que no es el gesto de la señal 

de la cruz. Por favor: mamá y papá, abuelos, enseñar a los niños, desde 

el principio —de pequeños— a hacer bien la señal de la cruz. Y explicarle qué es tener como protección 

la cruz de Jesús. Y la misa empieza con la señal de la cruz. Toda la oración se mueve, por así decir, en 

el espacio de la Santísima Trinidad —«En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo»—, que es 

espacio de comunión infinita; tiene como origen y como fin el amor de Dios Uno y Trino, manifestado 

y donado a nosotros en la Cruz de Cristo. De hecho su misterio pascual es don de la Trinidad, y la 

eucaristía fluye siempre de su corazón atravesado. Marcándonos con la señal de la cruz, por tanto, no 

solo recordamos nuestro Bautismo, sino que afirmamos que la oración litúrgica es el encuentro con 

Dios en Cristo Jesús, que por nosotros se ha encarnado, ha muerto en la cruz y ha resucitado 

glorioso. 

 

 



 
 

El sacerdote, por tanto, dirige un saludo litúrgico, con la expresión: «El Señor esté con vosotros» u otra 

parecida —hay varias—, y la asamblea responde: «Y con tu espíritu». Estamos en diálogo; estamos al 

principio de la misa y debemos pensar en el significado de todos estos gestos y palabras. 

Estamos entrando en una «sinfonía», en la cual resuenan varias tonalidades de voces, incluido tiempos 

de silencio, para crear el «acuerdo» entre todos los participantes, es decir reconocerse animados por un 

único Espíritu y por un mismo fin. En efecto «con este saludo y con la respuesta del pueblo se 

manifiesta el misterio de la Iglesia congregada». Se expresa así la fe común y el deseo mutuo de estar 

con el Señor y vivir la unidad con toda la comunidad. 

Y esta es una sinfonía orante, que se está creando y presenta 

enseguida un momento muy tocante, porque quien preside 

invita a todos a reconocer los propios pecados. La invitación 

del sacerdote, de hecho, está dirigida a toda la comunidad en 

oración, porque todos somos pecadores. ¿Qué puede donar el 

Señor a quien tiene ya el corazón lleno de sí, del propio éxito? 

Nada, porque el presuntuoso es incapaz de recibir perdón, 

lleno como está de su presunta justicia. Quien es consciente de 

las propias miserias y baja los ojos con humildad, siente 

posarse sobre sí la mirada misericordiosa de Dios. Por eso, 

al principio de la misa, realizamos comunitariamente el acto 

penitencial mediante una fórmula de confesión general, 

pronunciada en primera persona del singular. Cada uno confiesa a Dios y a los hermanos «que ha pecado 

en pensamiento, palabras, obra y omisión». Sí, también en omisión, o sea, que he dejado de hacer el bien 

que habría podido hacer. A menudo nos sentimos buenos porque —decimos— «no he hecho mal a 
nadie». En realidad, no basta con hacer el mal al prójimo, es necesario elegir hacer el bien aprovechando 

las ocasiones para dar buen testimonio de que somos discípulos de Jesús. El pecado corta: corta la 

relación con Dios y corta la relación con los hermanos, la relación en la familia, en la sociedad, en la 

comunidad: El pecado corta siempre, separa, divide. 

Las palabras que decimos con la boca están acompañadas del gesto de golpearse el pecho, reconociendo 

que he pecado precisamente por mi culpa, y no por la de otros. Sucede a menudo que, por miedo o 

vergüenza, señalamos con el dedo para acusar a otros. Cuesta admitir ser culpables, pero nos hace bien 

confesarlo con sinceridad. Confesar los propios pecados.  

Después de la confesión del pecado, suplicamos a la beata Virgen María, los ángeles y los santos que 

recen por nosotros ante el Señor. También en esto es valiosa la comunión de los santos: es decir, la 

intercesión de estos «amigos y modelos de vida» nos sostiene en el camino hacia la plena comunión con 

Dios, cuando el pecado será definitivamente anulado. 

Del encuentro entre la miseria humana y la misericordia divina toma vida la 

gratitud expresada en el «Gloria», «un himno antiquísimo y venerable con 

el que la Iglesia, congregada en el Espíritu Santo, glorifica a Dios Padre y 

glorifica y le suplica al Cordero». 



 
 

 

La introducción de este himno —«Gloria a Dios en el cielo»— retoma el canto 

de los ángeles en el nacimiento de Jesús en Belén, alegre anuncio del abrazo 

entre cielo y tierra. Este canto también nos involucra reunidos en la oración: 

«Gloria a Dios en el cielo y en la tierra, paz a los hombres que ama el Señor». 

Después del «Gloria», o cuando este no está, inmediatamente después del Acto penitencial, la oración 

toma forma particular en la oración denominada «colecta», por medio de la cual se expresa el carácter 

propio de la celebración, variable según los días y los tiempos del año. Con la invitación «oremos», el 

sacerdote insta al pueblo a recogerse con él en un momento de silencio, con el fin de tomar conciencia 

de estar en presencia de Dios y hacer emerger, a cada uno en su corazón, las intenciones personales con 

las que participa en la misa. El sacerdote dice «oremos»; y después, viene un momento de silencio y cada 

uno piensa en las cosas que necesita, que quiere pedir en la oración. 

El silencio no se reduce a la ausencia de palabras, sino a la disposición a escuchar otras voces: la de 

nuestro corazón y, sobre todo, la voz del Espíritu Santo. El silencio ayuda a recogerse en nosotros mismos 

y a pensar en por qué estamos allí.  

Consideramos ahora la Liturgia de la Palabra, que es una parte constitutiva porque nos 

reunimos precisamente para escuchar lo que Dios ha hecho y pretende hacer todavía por 

nosotros. Es una experiencia que tiene lugar «en directo» y no por oídas, porque «cuando 

se leen las sagradas Escrituras en la Iglesia, Dios mismo habla a su pueblo, y Cristo, 

presente en su palabra, anuncia el Evangelio».   

Las páginas de la Biblia cesan de ser un escrito para convertirse 

en palabra viva, pronunciada por Dios. Es Dios quien, a través de la persona 

que lee, nos habla e interpela para que escuchemos con fe. Para escuchar la 
Palabra de Dios es necesario tener también el corazón abierto para recibir la 

palabra en el corazón. Dios habla y nosotros escuchamos, para después poner 

en práctica lo que hemos escuchado. Es muy importante escuchar…En la misa, 

cuando empiezan las lecturas, escuchamos la Palabra de Dios. ¡Necesitamos 

escucharlo!   

El diálogo entre Dios y su pueblo, desarrollado en la Liturgia de la Palabra de la misa, alcanza el 

culmen en la proclamación del Evangelio. Lo precede el canto del Aleluya —o, en cuaresma, otra 

aclamación— con la que «la asamblea de los fieles acoge y saluda al Señor, quien hablará en el 

Evangelio». Como los misterios de Cristo iluminan toda la revelación bíblica, así, en la Liturgia de la 

Palabra, el Evangelio constituye la luz para comprender el sentido de los textos bíblicos que lo preceden, 

tanto del Antiguo Testamento como del Nuevo Testamento. 

Por eso, la misma liturgia distingue el Evangelio de las otras lecturas y lo rodea de particular honor y 

veneración. De hecho, su lectura está reservada al ministro ordenado, que termina besando el libro; se 

escucha de pie y se hace el signo de la cruz en la frente, sobre la boca y sobre el pecho; los cirios y el 

incienso honran a Cristo que, mediante la lectura evangélica, hace resonar su palabra eficaz.  

 



 
 

 

[Luego del Evangelio el sacerdote realiza la homilía]. Quien hace la homilía debe ser consciente de que 

no está haciendo algo propio, está predicando, dando voz a Jesús, está predicando la Palabra de 

Jesús… Podemos decir que en la Liturgia de la Palabra, a través del Evangelio y la homilía, Dios dialoga 

con su pueblo, el cual lo escucha con atención y veneración y, al mismo tiempo, lo reconoce presente y 

operante.  

Por eso, después de la homilía, un tiempo de silencio permite sedimentar en el 

alma la semilla recibida…El silencio después de la homilía es un silencio que 

se debe hacer allí y cada uno debe pensar en lo que ha escuchado. 

Después de este silencio, ¿cómo continúa la misa? La respuesta personal de fe 

se incluye en la profesión de fe de la Iglesia, expresada en el «Credo».  

La respuesta a la Palabra de Dios acogida con fe se expresa después en la súplica común, denominada 

Oración universal, porque abraza las necesidades de la Iglesia y del mundo…Las intenciones por las 

que se invita al pueblo fiel a rezar deben dar voz a las necesidades concretas de la comunidad eclesial y 

del mundo. La oración «universal», que concluye la liturgia de la Palabra, nos exhorta a hacer nuestra la 

mirada de Dios, que cuida de todos sus hijos.  (Catequesis Papa Francisco enero y febrero 2018) 

➢ Notaste que solo la primera parte de la misa tiene muchos y bellos momentos. ¡Eso es 

maravilloso! ¡La Misa tiene una gran riqueza y muchos signos!  

➢ Estos signos que realizamos en la misa nos ayudan a vivir de mejor manera esta hermosa 

celebración y poder entrar en un profundo y amistoso diálogo con Dios.  

 

Lotería 

Ahora vamos a practicar los distintos momentos de la primera parte de la Misa. Para eso, vamos a 

realizar una lotería.  

1. Cada integrante arma su propio cartón de la lotería, eligiendo 6 de los 

conceptos que se mención a continuación.  

2. Uno de los integrantes va eligiendo al azar los conceptos, lo menciona 

a los demás y lo van marcando.  

3. Gana el juego quien complete todo el cartón.  

 

¡A jugar! 

Conceptos a utilizar para jugar la lotería:  

• Liturgia • Palabra • Lecturas 

• Colecta • Señal de la cruz • Perdón 

• Dios • Confesión • Cantar 

• Gloria • El Señor esté con ustedes • Palabra de Dios 

 



 
 

• Te alabamos Señor  • Salmo • Primera lectura 

• Segunda lectura • Homilía • Evangelio 

• Oración • Altar  • Cristo 

• Sacerdote • Silencio • Cielo 

• Tierra • Padre • Hijo 

• Espíritu Santo • Procesión • Amén 

 

 

MOMENTO DEL COMPROMISO 

Al finalizar nuestro encuentro queremos comprometernos con el Señor para acercarnos cada semana un 

poquito más a la Misa de mi comunidad. Escribe un compromiso relacionado con la Eucaristía. 

 

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________ 

___________________________________________________________________________________ 

 
 

 

MOMENTO DE LA ORACIÓN 

En este encuentro agradecemos a Dios:  

 

¡Gracias Señor por quedarte con nosotros! 

¡Gracias Señor por quedarte en la sencilles del Pan y del Vino! 

¡Gracias Señor por hablarnos por medio de la lectura de la Biblia! 

¡Gracias Señor porque tu palabra nos alimenta el alma! 

¡Gracias Señor por amarnos y perdonarnos! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

DÉCIMO QUINTO ENCUENTRO 

JESÚS SE QUEDA CON NOSOTROS  

EN EL PAN Y EN EL VINO 

 
                 

MOMENTO DE LA EXPERIENCIA 

 

La Eucaristía es lugar donde nos encontramos plenamente con Cristo que se entrega en un 

sencillo pan y vino. En la Misa nos alimentamos de su Palabra y nos alimentamos de su Pan.  

 

 

Reflexionemos en familia: ¿Qué cosas alimentan tu vida en el día a día? Piensa en comidas, personas, 

relaciones que entregan energía y entusiasmo a tu vida.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

MOMENTO DEL ANUNCIO 

 

Lectura bíblica del Evangelio de Juan (Jn 6,54-57) 

 

" 

El que come mi carne y bebe mi sangre tiene Vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Porque 

mi carne es la verdadera comida y mi sangre, la verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi 

sangre permanece en mí y yo en él. Así como yo, que he sido enviado por el Padre que tiene Vida, 

vivo por el Padre, de la misma manera, el que me come vivirá por mí. 

 

Palabra de Dios… 

 

 

 

 

DÉCIMO QUINTO 
ENCUENTRO 

 



 
 

1. ¿Con qué alimentos relaciona Jesús su cuerpo y su sangre? 

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________ 

 

2. ¿ Cuál es la promesa que Jesús hace a quienes coman su cuerpo y beban su sangre? 

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________ 

 

 

3. ¿ Por qué creo que es importante cuidar nuestra vida interior, nuestro corazón?  

 

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________ 

 

 

Profundicemos lo conversado con ayuda de la reflexión del Papa Francisco: 

 
 

 A la liturgia de la Palabra sigue otra parte constitutiva de la misa, que es la liturgia 

eucarística. En ella, a través de los santos signos, la Iglesia hace continuamente 

presente el Sacrificio de la nueva alianza sellada por Jesús sobre el altar de la 

Cruz. El sacerdote, que en la misa representa a Cristo, cumple lo que el Señor 

mismo hizo y confió a los discípulos en la Última Cena: tomó el pan y el cáliz, 

dio gracias, los pasó a sus discípulos diciendo: «Tomad, comed... bebed: esto es 

mi cuerpo... este es el cáliz de mi sangre. Haced esto en memoria mía». 

Obediente al mandamiento de Jesús, la Iglesia ha dispuesto en 

la liturgia eucarística el momento que corresponde a las palabras y a los gestos 

cumplidos por Él en la vigilia de su Pasión. Así, en la preparación de los dones 

(Momento del Ofertorio) son llevados al altar el pan y el vino, es decir los elementos 

que Cristo tomó en sus manos. Es la primera parte de la Liturgia eucarística. Está bien 

que sean los fieles los que presenten el pan y el vino, porque estos representan la 

ofrenda espiritual de la Iglesia ahí recogida para la eucaristía.  

Por tanto, en los signos del pan y del vino el pueblo fiel pone la propia ofrenda en las manos 

del sacerdote, el cual la depone en el altar o mesa del Señor, «que es el centro de toda la 

Liturgia Eucarística». Es decir, el centro de la misa es el altar, y el altar es Cristo; siempre 

es necesario mirar el altar que es el centro de la misa.  



 
 

Concluido el rito de la presentación del pan y del vino, inicia la Oración 

eucarística, que cualifica la celebración de la misa y constituye el momento 

central, encaminado a la santa Comunión. Corresponde a lo que Jesús mismo 

hizo, a la mesa con los apóstoles en el Última Cena, cuando «dio gracias» sobre 

el pan y después el cáliz de vino: su acción de gracias revive en cada eucaristía 

nuestra, asociándose a su sacrificio de salvación. Y en esta solemne oración —

la Oración eucarística es solemne— la Iglesia expresa lo que esta cumple 

cuando celebra la eucaristía y el motivo por el que la celebra, o sea, hacer 

comunión con Cristo realmente presente en el pan y en el vino consagrados.  

Después de haber invitado al pueblo a levantar los corazones al Señor y darle gracias, el sacerdote 

pronuncia la Oración en voz alta, en nombre de todos los presentes, dirigiéndose al Padre por medio de 

Jesucristo en el Espíritu Santo.  

En el Misal hay varias fórmulas de Oración eucarística, todas constituidas por elementos característicos, 

que quisiera ahora recordar. Todas son bellísimas. En primer lugar está el Prefacio, 

que es una acción de gracias por los dones de Dios, en particular por el envío de su 

Hijo como Salvador. El Prefacio se concluye con la aclamación del «Santo», 

normalmente cantada. Es bonito cantar el «Santo»: «Santo, Santo, Santo el Señor». 

Es bonito cantarlo. Toda la asamblea une la propia voz a la de los ángeles y los 

santos para alabar y glorificar a Dios. 

Después está la invocación del Espíritu para que con su poder consagre el pan y el vino. Invocamos al 

Espíritu para que venga y en el pan y el vino esté Jesús. La acción del Espíritu Santo y la eficacia de 

las mismas palabras de Cristo pronunciadas por el sacerdote, hacen realmente presente, bajo las 

especies del pan y del vino, su Cuerpo y su Sangre, su sacrificio 
ofrecido en la cruz de una vez para toda. Jesús en esto ha sido 

clarísimo. Hemos escuchado cómo san Pablo al principio cuenta las 

palabras de Jesús: «Este es mi cuerpo, esta es mi sangre». «Esta es 

mi sangre, este es mi cuerpo». Es Jesús mismo quien dijo esto. 

Nosotros no tenemos que tener pensamientos extraños: «Pero, cómo 

una cosa que...». Es el cuerpo de Jesús; ¡es así! La fe: nos ayuda la 

fe; con un acto de fe creemos que es el cuerpo y la sangre de Jesús. 

Es el «misterio de la fe», como nosotros decimos después de la 

consagración. El sacerdote dice: «Misterio de la fe» y nosotros 

respondemos con una aclamación.  

En la Última Cena, después de que Jesús tomó el pan y el cáliz del vino, y 

dio gracias a Dios, sabemos que «partió el pan». A esta acción corresponde, 

en la Liturgia Eucarística de la misa, la fracción del Pan, precedida por la 

oración que el Señor nos ha enseñado, es decir, por el «Padre Nuestro». 

Y así comenzamos los ritos de la Comunión, prolongando la alabanza y la 

súplica de la Oración eucarística con el rezo comunitario del «Padre 

Nuestro». Esta no es una de las muchas oraciones cristianas, sino que es la oración de los hijos de Dios: 

es la gran oración que nos enseñó Jesús.  



 
 

De hecho, lo que pedimos en el «Padre nuestro» se prolonga con la oración del sacerdote que, en nombre 

de todos, suplica: «Líbranos, Señor, de todos los males, danos la paz en nuestros días». Y luego recibe 

una especie de sello en el rito de la paz: lo primero, se invoca por Cristo que el don de su paz —tan 

diversa de la paz del mundo— haga crecer a la Iglesia en la unidad y en la paz, según su voluntad; por lo 

tanto, con el gesto concreto intercambiado entre nosotros, expresamos «la comunión eclesial y la mutua 

caridad, antes de la comunión sacramental».  

El gesto de la paz va seguido de la fracción del Pan, que desde el tiempo apostólico dio nombre a la 

entera celebración de la Eucaristía. Cumplido por Jesús durante la Última Cena, el partir el Pan es el 

gesto revelador que permitió a los discípulos reconocerlo después de su resurrección. 

La fracción del Pan eucarístico está acompañada por la invocación del «Cordero de Dios», figura con la 

que Juan Bautista indicó en Jesús al «que quita el pecado del mundo». La imagen bíblica del cordero 

habla de la redención. En el Pan eucarístico, partido por la vida del mundo, la asamblea orante reconoce 

al verdadero Cordero de Dios, es decir, el Cristo redentor y le suplica: «ten piedad de nosotros... danos 

la paz». 

«Ten piedad de nosotros», «danos la paz» son invocaciones que, de la oración del «Padre nuestro» a la 

fracción del Pan, nos ayudan a disponer el ánimo a participar en el banquete eucarístico, fuente de 

comunión con Dios y con los hermanos.  

La celebración de la misa, de la que estamos recorriendo los varios momentos, está 

encaminada a la Comunión, es decir, a unirnos con Jesús. La comunión sacramental: no 

la comunión espiritual, que puedes hacerla en tu casa diciendo: «Jesús, yo quisiera 

recibirte espiritualmente». No, la comunión sacramental, con el cuerpo y la sangre de 

Cristo. Celebramos la eucaristía para nutrirnos de Cristo, que se nos da a sí mismo, tanto 

en la Palabra como en el Sacramento del altar, para conformarnos a Él. Lo dice el Señor 
mismo: «El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y yo en él». De hecho, el gesto de 

Jesús que dona a sus discípulos su Cuerpo y Sangre en la última Cena, continúa todavía hoy a través del 

ministerio del sacerdote y del diácono, ministros ordinarios de la distribución a los hermanos del Pan de 

la vida y del Cáliz de la salvación. 

En la misa, después de haber partido el Pan consagrado, es decir, el cuerpo 

de Jesús, el sacerdote lo muestra a los fieles invitándoles a participar en el 

banquete eucarístico. Conocemos las palabras que resuenan desde el santo 

altar: «Dichosos los invitados a la Cena del Señor: he aquí el Cordero de 

Dios, que quita el pecado del mundo». Es una invitación que alegra y 

juntos empuja hacia un examen de conciencia iluminado por la fe. Si por 

una parte, de hecho, vemos la distancia que nos separa de la santidad de 

Cristo, por la otra creemos que su Sangre viene «esparcida para la 

remisión de los pecados». Todos nosotros fuimos perdonados en el bautismo y todos nosotros somos 

perdonados o seremos perdonados cada vez que nos acercamos al sacramento de la penitencia. Y no os 

olvidéis: Jesús perdona siempre. Jesús no se cansa de perdonar. Somos nosotros los que nos cansamos 

de pedir perdón. En esta fe, también nosotros queremos la mirada al Cordero de Dios que quita el pecado 

del mundo y lo invocamos: «oh, Señor, no soy digno de que entres en mi casa: pero una palabra bastará 

para sanarme». Esto lo decimos en cada Misa. 



 
 

Si somos nosotros los que nos movemos en procesión para hacer la comunión, 

nosotros vamos hacia el altar en procesión para hacer la comunión, en realidad 

es Cristo quien viene a nuestro encuentro para asimilarnos a él. ¡Hay un 

encuentro con Jesús! Nutrirse de la eucaristía significa dejarse mutar en lo que 

recibimos. Cada vez que nosotros hacemos la comunión, nos parecemos más a 

Jesús, nos transformamos más en Jesús. Como el pan y el vino se convierten en 

Cuerpo y Sangre del Señor, así cuantos le reciben con fe son transformados 

en eucaristía viviente. Al sacerdote que, distribuyendo la eucaristía, te 

dice: «El Cuerpo de Cristo», tú respondes: «Amén», o sea reconoces la 

gracia y el compromiso que conlleva convertirse en Cuerpo de Cristo. 

Porque cuando tú recibes la eucaristía te conviertes en cuerpo de Cristo. 

Es bonito, esto; es muy bonito. Mientras nos une a Cristo, arrancándonos 

de nuestros egoísmos, la comunión nos abre y une a todos aquellos que 

son una sola cosa en Él. Este es el prodigio de la comunión: ¡nos 

convertimos en lo que recibimos! 

 

 

Actividad sugerida para el grupo de Catequesis: MEMORICE 

Tener 2 set de imágenes de los distintos momentos de la Eucaristía y dejarlas boca abajo en una mesa. 

Se pide a los niños y niñas que busquen la pareja de cartas iguales y que indiquen a qué momento de 

la Misa refiere.  

Al final del documento se adjunta imágenes que se pueden utilizar. 

 

 

 

 



 
 

 

MOMENTO DEL COMPROMISO 

 

Al finalizar nuestro encuentro queremos comprometernos con el Señor para acercarnos cada semana un 

poquito más a la Misa de mi comunidad. Escribe un compromiso relacionado con la Eucaristía. 

 

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________ 

___________________________________________________________________________________ 

 

MOMENTO DE LA ORACIÓN 

 

 

Te invitamos a agradecer a Dios por quedarse con nosotros siempre y por donarse en la sencillez 

del pan y del vino. 

 

En este momento de oración agradece a Dios su presencia en tu vida y la de tus seres queridos. 

 
 

IMÁGENES PARTE DE LA EUCARISTÍA PARA JUEGO MEMORICE 

 

 



 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



 
 

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

Momento importante para vivir con la comunidad y en lo posible de 

forma presencial.  

 

Después de una serie de encuentros realizados con los grupos de 

catequesis, ya se en sus casas, de forma virtual o de manera presencial 

se anima a cada grupo de catequesis a realizar una CELEBRACIÓN.  

 

Estas instancias son claves para profundizar en los encuentros que se 

han ido viviendo, fortalecer ciertas temáticas, animar a las familias a 

seguir en este proceso y fortalecer los lazos comunitarios entre el 

grupo de catequesis y la comunidad a la cual pertenecen.  

 

Esta celebración es una instancia de muchos signos y busca ser un 

espacio de encuentro, celebración, compartir y compromiso. Por ello, 

invitamos a todos los catequistas a organizar creativamente estos 

encuentros.  

 

La celebración de esta semana quiere que las familias profundicen en 

el hermoso camino que se vive dentro de una Eucaristía y puedan ir 

valorando poco a poco que en este sacramento nos podemos 

encontrarnos íntimamente con Jesús. Para ello, los invitamos a 

preparar una Eucaristía con muchos signos y participación de las 

familias.  

 

 

 

¡Ánimo queridas comunidades!  

 

 

 

 

 



 
 

 

JESÚS NOS INVITA A COMPARTIR  

EL TESORO MÁS GRANDE: SU AMOR 
  

 

MOMENTO DE LA EXPERIENCIA 

 

Búsqueda del Tesoro  

¡A jugar! Un integrante de la familia en un momento del día o antes de empezar el 

encuentro esconderá, en el lugar en que se reunirán, algo que sea significativo para el 

grupo familiar.   

Al comienzo del encuentro pedirá buscar el objeto dando pistas de lo que escondió y 

luego con las palabras de frío, tibio y caliente ayudará a guiar la búsqueda del objeto, 

la misma actividad la repetirá con el libro sagrado: la Biblia.   

Terminada la dinámica, compartimos y reflexionamos ¿cómo nos sentimos? ¿sabíamos lo que estábamos 

buscando? ¿qué te pareció el juego? Dialogamos en familia. 

 

MOMENTO DEL ANUNCIO 

 

Lectura bíblica del Evangelio Mateo 13, 44- 46  

En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: 

“El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un campo; un hombre lo encuentra, lo 

vuelve a esconder, y lleno de alegría, vende todo lo que posee y compra el campo. El Reino de los 

Cielos se parece también a un negociante que se dedicaba a buscar perlas finas; y al encontrar una de 

gran valor, fue a vender todo lo que tenía y la compró”. 

 

Palabra de Dios. 
 

1. ¿Cuál es el mensaje de la parábola del tesoro escondido? 

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________________ 

 

2. ¿Has tenido algo que has escondido? ¿Por qué? 

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________ 

DÉCIMO SEXTO 
ENCUENTRO 

 



 
 

3. ¿En tu vida, sabes lo que buscas? ¿Qué te gustaría encontrar? 

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________ 

 

Profundicemos lo conversado con ayuda de la reflexión del Papa Francisco: 

El Santo Padre dijo que Cristo es “el tesoro escondido, es Él la perla de gran 

valor. Él es el descubrimiento fundamental, que puede dar un viraje decisivo 

a nuestra vida, llenándola de significado”. 

 

Estas dos parábolas, destacó el Papa, “subrayan la decisión de los protagonistas 

de vender toda cosa para obtener aquello que han descubierto”. 

“Estas semejanzas ponen en evidencia dos características concernientes el 

poseso de Reino de Dios: la búsqueda y el sacrificio. El Reino de Dios es 

ofrecido a todos, pero no está puesto a disposición en una bandeja de plata, 

necesita un dinamismo: se trata de buscar, caminar, ocuparse”, indicó. 

 

Francisco subrayó que “la actitud de la búsqueda es la condición esencial para encontrar; es necesario 

que el corazón arda del deseo de alcanzar el bien precioso, es decir, el Reino de Dios que se hace presente 

en la persona de Jesús”. 

El Papa remarcó que “el valor inestimable del tesoro” implica para ambos protagonistas de las parábolas 

“sacrificio, separaciones y renuncias”. 

 

“Cuando el tesoro y la perla han sido descubiertos, es decir, cuando hemos encontramos al Señor, es 

necesario no dejar estéril este descubrimiento, sino sacrificarle cualquier otra cosa”, dijo. 

El Santo Padre precisó que “no se trata de despreciar el resto, sino de subordinarlo a Jesús, poniéndolo a 

Él en el primer lugar. La gracia en primer lugar”. 

 

“El discípulo de Cristo no es uno que se ha privado de algo esencial, es uno que ha encontrado mucho 

más: ha encontrado la alegría plena que sólo el Señor puede donar. Es la alegría evangélica de los 

enfermos curados, de los pecadores perdonados, del ladrón a quien se le abre la puerta del paraíso”. 

Francisco destacó que “la alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de aquellos que se 

encuentran con Jesús. Aquellos que se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del 

vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace la alegría”. 
 

 

 

 

 

 



 
 
 

MOMENTO DEL COMPROMISO 

 

Con este Encuentro hemos terminamos la Etapa del 

Discipulado. Hemos aprendido muchas cosas sobre la 

vida, mensaje y obra de Jesús. Quien conoce a Jesús, quien 

lo encuentra personalmente, queda fascinado, atraído por 

su bondad. Nadie puede hacer una verdadera experiencia 

de Cristo y no quedar con alguna huella visible. Compartir 

la alegría del Jesús, es la misión, que al igual que los 

apóstoles debemos transmitir a los demás. 

 

Los invitamos como familia a escribir en un corazón confeccionado en un diario, 

cartulina o cartón, un mensaje de Jesús que hayas aprendido en esta Etapa del 

Discipulado, una palabra, una frase, una oración. Luego al leer todas las palabras, 

frases, elijan una que puedan realizar como familia.   El corazón quedará en un lugar 

visible de la casa y durante la semana, en un momento de encuentro familiar 

compartirán si han puesto en práctica el mensaje de Jesús. 

 

MOMENTO DE LA ORACIÓN 

 

Los invito a tomarse de las manos como gesto de fraternidad, amor 

de Dios por cada uno de nosotros y a expresar con naturalidad y 

espontaneidad una oración a Dios por este momento, dar gracias por 

lo que descubriste hoy, ¿qué te llevas? ¿cuál es tu tesoro?  

Terminamos con la oración del Padre Nuestro o la canción: “Quien 

ha encontrado un amigo, ha encontrado un tesoro” Hna. Glenda  

https://www.youtube.com/watch?v=XocjiSp3LsU 

 

NO OLVIDAR 

 

Nuestro Señor es el tesoro más valioso que tenemos cada uno de nosotros y debemos siempre agradecer 

y santificar su palabra como el bien más preciado; nos enseña a confiar en él y saber que toda la vida 

pese a cualquier circunstancia siempre estará con nosotros. 

 
 

 


